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Resumen

Introducción. Psarocolius decumanus es una especie relativamente abundante en el departamento de Sucre, 

Colombia, pero no se cuenta con información sufi ciente acerca de su reproducción. Materiales y Métodos. A 

través de observación directa y recorridos libres se determinó el número de nidos por colonias, los árboles donde 

son construidos, materiales utilizados, la altura a que se encontraban y se obtuvo información sobre la duración 

del periodo reproductivo y comportamiento parental, durante varios meses de muestreo (febrero a octubre), en 

diferentes localidades de la región. Resultados. Los nidos se construyen en colonias de hasta diez nidos y son 

defendidos por individuos de ambos sexos, aunque en su construcción, alimentación de los pichones y protección 

de cada nido solo intervienen las hembras. La ubicación de los nidos en árboles altos, aislados, en zonas abiertas o 

semiabiertas, en el extremo de ramas fi nas, parece constituir una estrategia anti-depredación. La construcción co-

mienza en febrero, la puesta de los huevos es a mediados de marzo, la incubación dura 18 días aproximadamente 

y los pichones independientes fueron observados 33 días después de la eclosión de los huevos, a fi nales de mayo 

y principios de junio. Este proceso debe extenderse varios meses, ya que se observó construcción de nidos hasta 

junio. Conclusión. Casi todas las características de la anidación en esta especie están enfocadas, sobre todo, a la 

protección contra la depredación y el parasitismo.

Palabras clave: Icteridae, anidación, Psarocolius decumanus, incubación, comportamiento.
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Abstract

Introduction. Psarocolius decumanus is a relatively abundant species in the department of Sucre, Colombia 

and there is not enough information about its reproduction. Materials and methods. Through direct observa-

tion and free routes, the number of nests per colonies was determined, also the trees where they were built, the 

materials used, the height they were at, and information was obtained on the duration of the reproductive period 

and parental behavior, for several months of sampling (February to October) in diff erent localities of the region. 

Results. The nests are built in colonies of up to 10 nests and are defended by individuals of both sexes, although 

in its construction, feeding the pigeons and protection of each single nest, involved only females. The location of 

nests in tall, isolated trees, in open or semi-open areas, at the end of thin branches, seems to be an anti-predation 

strategy. The construction begins in February, the eggs are laid in mid-March, the incubation lasts approximately 

eighteen days and the independent chicks were observed thirty-three days after the hatching of the eggs, at the 

end of May and the beginning of June. This process should extend several months, since construction of nests 

were observed until June. Conclusion. Almost all nesting characteristics in this species are focused, above all, on 

protection against predation and parasitism.

Keywords: Icteridae, nesting, Psarocolius decumanus, incubation, behavior.

Introducción

Psarocolius decumanus, comúnmente conocida como 

Oropéndola crestada, es una especie de paseriforme 

perteneciente a la familia Icteridae. Presentan un tama-

ño mediano con cuerpo y patas robustas, un pico grande 

de color blanco o amarillo y ojos de color azul brillante 

(1, 2). Su plumaje tiene una coloración negra brillante 

con plumas de vuelo largas y angostas, una cresta de 

plumas fi liformes sobre su cabeza y una cola larga con 

una línea de plumas amarillas en medio. 

Los machos son de mayor tamaño que las hembras (1), 

pero su dimorfi smo sexual está estrechamente relacio-

nado con el sistema social (3-5). Por lo tanto, no existen 

diferencias morfológicas aparte del tamaño que permi-

tan distinguir entre sexos.

P. decumanus es una especie con amplia distribución en 

el Neotrópico, desde Costa Rica hasta el norte de Ar-

gentina y sureste de Brasil; puede ser encontrada tam-

bién en Trinidad y Tobago (1, 2 6, 7). Su distribución 

local se reduce a bosques primarios, maduros, vegeta-

ción secundaria, bosques de galería, zonas de borde y 

cultivos, así como otras coberturas con terrenos abiertos 

con vegetación dispersa (8).

En general, los integrantes de la familia Icteridae pre-

sentan un peculiar y complejo comportamiento de ani-

dación (9-11). Las especies del género Psarocolius son 

poligínicas que anidan en colonias con nidos colgantes 

y largos de forma pendular, que construyen en árboles 

altos aislados (1, 11-17).

Los autores del presente artículo no han encontrado in-

formación publicada sobre la biología de Oropéndola 

crestada en la subregión Caribe de Colombia, por lo 

que el presente trabajo pretende aportar datos sobre su 

reproducción, específi camente en relación con la anida-

ción y aspectos de su conducta durante este proceso, en 

varias localidades del departamento de Sucre. 

Materiales y métodos

El trabajo se realizó en varias localidades de sie-

te municipios del norte del departamento de Su-

cre: Colosó (9°29´41.6´´N, y 75°21´6.93´´O), 

Corozal (9°19´22.7´´N, y 75°15´42.6´´O), Mo-

rroa (9°19´59.3´´N, y 75°18´20.4´´O), Sam-

pués (9°11´1.15´´N, y 75°22´40.5´´O), San Anto-

nio de Palmito (9°19´58.2´´N, y 75°32´27.7´´O), 

Sincelejo (9°18´2.29´´N, y 75°23´26.5´´O) y Toluviejo 

(9°27´9.06´´N, y 75°26´21.4´´O) (Figura 1). La región 

se caracteriza por presentar clima cálido, con tempera-

turas medias entre 27°C y 30°C, con humedad relativa 

de aproximadamente 85 % y con lluvias en dos perio-

dos, alternando con períodos secos (18).
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Figura 1. Mapa de los municipios que conforman el área de estudio en el Departamento de Sucre, Colombia

La búsqueda y localización de las colonias de P. decu-

manus se llevó a cabo entre enero y diciembre de 2021. 

Esto se hizo a través de información suministrada por 

habitantes de las zonas veredales en las localidades de 

estudio y mediante el seguimiento de individuos que 

transportaban material para la construcción de los nidos 

(19). Se establecieron catorce puntos de observación 

distribuidos en los siete municipios (2 por cada muni-

cipio).

La observación de las colonias se efectuó entre las 

0600h y las 1800h, por dos observadores, los cuales se 

situaban a una distancia de aproximadamente 20 m de 

cada colonia, con la fi nalidad de no intervenir en el de-

sarrollo normal de las conductas de los individuos en 

estudio. Para cada colonia se anotaba en un protocolo 

de campo: la especie, altura y circunferencia a la altura 

del pecho (CAP) del árbol en la que se encontraba, el 

número y altura de los nidos que presentaba y el nú-

mero de individuos de cada sexo; así como la fecha, 

localidad de observación y la cobertura vegetal donde 

se encontraba la colonia (potrero (Po), borde o interior 

del bosque (Bb-Ib), zona de cultivo (Zn) y bosque de 

galería (Bg). Para calcular el diámetro de las especies 

forestales se aplicó: DAP = CAP/π.

La identifi cación de las especies arbóreas se realizaba 

“in situ” o a través de consulta a expertos y claves es-

pecializadas (Gentry, 1996). Las observaciones se rea-

lizaron utilizando binoculares Bushnell H2O 8X42 y la 

evidencia fotográfi ca se obtuvo mediante una cámara 

Nikon D5000 y un lente Nikkor 70-300 mm. Las altu-

ras fueron medidas con la ayuda de un telémetro láser 

Forestry Pro.

Se tomó como referencia una colonia ubicada en la 

localidad de El Bolívar en el municipio de Sincele-

jo (9,266083 N, -75,419639 W) para el levantamiento 

de información relacionada con la construcción de los 

nidos, cortejo, cópula, puesta de huevos e incubación, 

eclosión y cuidados parentales a los pichones, debido a 

la cercanía y facilidad de acceso al área. La frecuencia 

de estas observaciones fue de tres días a la semana.

Mediante la observación de las colonias se recolecta-

ron datos sobre la construcción de nidos, proporción de 

machos y hembras por colonia y ritos de apareamiento. 

La puesta de huevos se determinó a partir del momento 

en que las hembras permanecen mucho más tiempo al 

interior de los nidos y no se alejan de la colonia y por 

cambios en el aspecto externo de los nidos (apariencia 

más oscura y abultada en el fondo, además, se mueven 

menos por el viento). La duración del periodo de incu-

bación se calculó desde la puesta de huevos hasta que 

Rev. Asoc. Col. Cienc.(Col.), 2022; 34: 46-58.



49

fueron observadas las hembras entrando al nido con 

alimento y la identifi cación de ruidos por parte de los 

pichones.

Para la caracterización de los nidos se realizaron medi-

ciones a aquellos que se encontraron caídos al fi nalizar 

la temporada reproductiva: longitud total (LT), diáme-

tro de la cámara de incubación (DCI) y diámetro de 

la entrada (DE) y se clasifi caron según estas medidas 

como pequeños (< 130 cm), medianos (131 – 170 cm) y 

grandes (> 171 cm). También se analizaron los materia-

les empleados en la construcción de los mismos.

Para corroborar si esta especie establece sus colonias 

en los mismos árboles y reutiliza los mismos nidos, se 

realizaron visitas al año siguiente durante el estableci-

miento de las colonias.

Con ayuda del software SIG QGIS en su versión 3.22, 

se realizó el mapa de puntos de la ubicación de las colo-

nias de P. decumanus registradas.

Se realizó una prueba Chi cuadrado en el Software esta-

dístico Infostat, versión 2018, para determinar si existe 

asociación entre el tamaño de los nidos y la altura a la 

que se encontraban. Para conocer si las dimensiones de 

los nidos (diámetro de abertura y cámara de incubación) 

se correlacionan con su tamaño, se hizo una correlación 

de Spearman (rs).

Resultados

P. decumanus fue observada en todos los municipios 

y localidades visitadas. Fueron detectadas 27 colonias 

establecidas en diferentes especies forestales y se re-

gistraron 110 nidos. El mayor número de colonias fue 

visto en los municipios de San José de Toluviejo (seis), 

Colosó (cinco) y San Antonio de Palmito (cinco); Sam-

pués y Corozal fueron los municipios donde se registró 

menor número, con dos cada una (Tabla 1 y Figura 2).

En el biotopo potrero se registró el mayor número de 

colonias con 13 (48,1%), seguido del borde de bosque 

con 29,96% y en menor proporción, se encuentran las 

zonas de cultivo y bosque de galería con tres colonias 

cada una (22,2%).

Municipios Localidad Colonia Nidos Colonias por cobertura vegetal

Po Bb Zc Bg

Colosó

Corozal

Estación de primates 4 27 0 4 0 0

Pajarito 1 3 0 0 0 1

Las Palmas 1 3 1 0 0 0

Pileta 1 7 0 1 0 0

Morroa El Coley 1 4 1 0 0 0

Morroa 2 7 0 0 0 2

Sampués Siloé 2 10 2 0 0 0

San Antonio 

de Palmito

Aguanta Callao 2 10 2 0 0 0

Totumal 2 5 0 0 2 0

Palmito 1 2 1 0 0 0

San José de 

Toluviejo

Argos 2 6 0 2 0 0

Caracol 1 3 1 0 0 0

Las Piedras 1 3 1 0 0 0

La Mena 1 2 0 1 0 0

Vía Colosó 1 3 1 0 0 0

Sincelejo Chochó 1 2 1 0 0 0

El Bolívar 1 4 0 0 1 0

El Cinco 1 3 1 0 0 0

Las Majaguas 1 6 1 0 0 0

Total 27 110 13 8 3 3

Potrero (Po), borde de bosque (Bb), zona de cultivo (Zn) y bosque de galería (Bg).

Tabla 1. Distribución de las colonias y nidos en el área de estudio.

Rev. Asoc. Col. Cienc.(Col.), 2022; 34: 46-58.
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Figura 2. Mapa de la distribución de las colonias de P. decumanus en cada localidad de estudio. (Fuente: autores)

La época de anidación de P. decumanus inicia a partir del mes de febrero, siendo la construcción de los nidos la 

primera actividad que realizan. En cada colonia se observó que cada hembra construye su nido y no participan en 

la construcción de los de otras hembras. La proporción sexual observada en las colonias fue de 3,32♀:1♂. Obser-
vaciones puntuales, indican que la construcción de un nido tiene una duración de aproximadamente 16 días.

La Oropéndola crestada utilizó cuatro especies de fl ora para establecer sus colonias (Tabla 2). El Guacamayo 
(Albizia niopoides) es la especie que presentó el mayor porcentaje de colonias construidas (88,9%). Las demás 
especies de fl ora suman 11,1% de las colonias registradas. El tamaño promedio de las colonias fue de cuatro nidos 
(n= 110, rango = 1-10).

Tabla 2. Colonias y nidos establecidos en las distintas especies forestales usadas por P. decumanus.

Especies forestales Cobertura N° de colonias N° de nidos

Albizia niopoides

Bb 7 36

Bg 2 7

Po 12 40

Zc 3 9

Astroniun grabiolens Bb 1 6

Cavallinesia plantinifolia Bg 1 3

Cocos nucifera Po 1 9

Total 27 110

Las especies forestales donde se registraron colonias de P. decumanus presentan en promedio una altura de 20,8 
m (n = 24, rango = 8,83 – 27,2 m) y un DAP promedio de 0,73 m. Se encontró que, para el establecimiento de 
sus colonias, P. decumanus utiliza sobre todo árboles altos, ya que se registraron 18 nidos (66,6%) en árboles con 
alturas entre 20,1 y los 28 metros. Un resultado similar se aprecia para el grosor de los troncos, ya que el mayor 
número de nidos se encontraba en árboles con un DAP mayor a 0,61 m (Figura 3).

Rev. Asoc. Col. Cienc.(Col.), 2022; 34: 46-58.
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Figura 3. Altura y DAP (diámetro a la altura del pecho) de los árboles donde se hallaban los nidos de P. 

decumanus.

Los nidos construidos en el bosque de galería fueron los que presentaron mayor altura (altura promedio = 16,5 m) 
mientras que las zonas de cultivos presentaron los nidos más bajos (7,5 m) (Figura 4).
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Figura 4. Altura a la que fueron construidos los nidos según 
el biotopo en el que se encontraban.

Los nidos que fueron recolectados luego de haber caí-
do de la colonia, presentaron una longitud promedio de 
1,51m (n = 12, rango = 0,95 - 2,3 m). El diámetro pro-
medio de entrada al nido fue 0,18 m (n = 12, rango = 
0,17 - 0,22 m) y resultó similar al diámetro de la cámara 
de incubación (n = 12, rango = 0,17 – 0,21 m). No se 
observó correlación signifi cativa entre la longitud de los 
nidos y el diámetro de entrada (rs = 0,52; p > 0,05), ni 
entre la longitud de los nidos y el diámetro de la cámara 
de incubación (rs = 0,32; p > 0,05).

En la totalidad de las colonias se observó que las hem-
bras construyen los nidos siempre en el extremo de las 
ramas más delgadas y sólo ellas participan en la cons-
trucción, así como en la búsqueda del material vegetal 
para el tejido del nido. Aunque las colonias de anida-
ción se observaron en distintos biotopos, estas fueron 
establecidas en árboles ubicados en sitios abiertos o 
semiabiertos.

La morfología del nido puede ser defi nida a partir de 
tres secciones: 1) el punto de anclaje, unión del nido 

con la rama; 2) la mochila, entendida como la sección 
desde la apertura de entrada hasta la base del nido y 3) 
la cámara de incubación. En general, el punto de anclaje 
y la mochila se encuentran conformadas por fi bras ve-
getales secas, pero entrelazadas de forma distinta. 

Los materiales para la construcción de los nidos se en-
cuentran representados en su mayoría por fi bras vegeta-
les secas. En la colonia de referencia ubicada en la loca-
lidad de El Bolívar, se pudo evidenciar el uso de fi bras 
vegetales extraídas de la palma amarga (Sabal mauritii-

formis) para el tejido de las mochilas (Figura 5).

�

Figura 5. Hembra adulta de P. decumanus extrayendo fi bras 
secas de la Palma amarga (Sabal mauritiiformis). Fuente: au-
tores

Se evidenció que, en algunos nidos, aparte de las fi bras 
vegetales las hembras incluían materiales artifi ciales 
como fi que de saco, pita plástica y nylon (Figura 6). La 
cámara de incubación a diferencia de las otras secciones 
del nido se compone por un colchón de hojas secas y 
verdes de diferentes plantas que no fue posible identifi -
car (Figura 7).

Rev. Asoc. Col. Cienc.(Col.), 2022; 34: 46-58.
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Figura 6. Materiales artifi ciales encontrados en los nidos de 
P. decumanus recolectados. Fuente: autores

�

Figura 7. Interior de la cámara de incubación de un nido de 
P. decumanus. Fuente: autores

Además, en tres ocasiones se observó a hembras de 
Oropéndola crestada robando fi bras vegetales de nidos 
de Toche (Icterus nigrogularis) (Figura 8).

�

�

Figura 8. Hembra adulta de P. decumanus robando material 
de construcción de nido de I. nigrogularis. Fuente: autores

No hubo evidencia de la participación de los machos en 
las actividades asociadas a la construcción de los nidos.
El ritual de cortejo consiste en fuertes vocalizaciones 
por parte de los machos, con sonidos característicos 
acompañados de movimientos pronunciados hacia de-
lante y saltos de rama en rama; siempre sobre las hem-
bras, nunca por debajo (Figura 9).

�

Figura 9. Posición que adopta el macho de P. decumanus 

cuando realiza vocalizaciones durante el ritual de cortejo. 
Fuente: autores

Habitualmente, el cuidado de los nidos está a cargo de 
la hembra. En múltiples oportunidades se observó que 
cada una defi ende su nido evitando la entrada o acerca-
miento de ningún individuo sobre este, ni siquiera de la 
misma especie. De forma similar, los machos vigilan 
la colonia para defenderla de otras especies, ya que se 
observó a estos ahuyentando a individuos de especies 
como el Yolofo (Molothrus bonariensis) y el Gavilán 
pollero (Rupornis magnirostris).

La presencia de huevos en los nidos ocurre desde me-
diados de marzo y principios de abril, ya que fueron de-
tectadas cáscaras de huevo en el suelo y se observaron 
cambios en el comportamiento de las hembras. Estas 
entraban y salían con mayor frecuencia de los nidos sin 
nada en el pico, presumiblemente empollando los hue-
vos.

Durante la puesta y el periodo de incubación, la colonia 
no permanece solitaria, al menos uno de los machos vi-
gila permanentemente y cada hembra supervisa su nido, 
entrando constantemente.

La incubación de los huevos es una labor exclusiva de 
las hembras. Luego de aproximadamente 18 días de in-
cubación (periodo comprendido entre la culminación 
de la construcción del nido y evidencia de la hembra 

Rev. Asoc. Col. Cienc.(Col.), 2022; 34: 46-58.
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entrando por primera vez con alimento), sucede la eclo-

sión de los huevos y es entonces cuando con mayor fre-

cuencia entran al nido.

Durante el periodo de incubación se observó en 46 oca-

siones a M. bonariensis intentando parasitar los nidos 

de Oropéndola, extrayendo sus huevos para poner los 

suyos, con éxito algunas veces, ya que se logró reco-

lectar restos de huevos de esta especie bajo los nidos 

(Figura 10). 

Cuando eclosionan los huevos, la colonia es vigilada 

constantemente por machos y hembras, pero durante 

cortos periodos de tiempo (en promedio dos minutos) 

la colonia es dejada sola por todos los individuos, mien-

tras se dedican a forrajear, pero perchan en árboles cer-

canos, siempre vigilantes al árbol de anidación.

Se tuvo evidencia de la presencia de pichones, cuando 

la hembra entraba en el nido con alimento el cual trans-

portaba en el pico. Se observó además un cambio en la 

cámara de incubación ya que esta se tornó oscura, se 

apreciaban movimientos internos y se escuchaban leves 

vocalizaciones provenientes del interior del nido. En 

41 ocasiones se observó a las hembras entrando al nido 

con alimento en el pico; la mayor parte de las veces 

se trataba de pequeños invertebrados como ortópteros, 

odonatos y algunos gusanos y vegetales como pedazos 

de mango y papaya, pero en menor proporción.

�

Figura 10. Huevos de P. decumanus [A] y Molothrus bonariensis [B] encontrados en el suelo debajo de los nidos. M. bona-

riensis cerca de los nidos de P. decumanus [C].  Fuente: autores

Finalmente, fue posible observar 22 volantones de oropéndola crestada asomados en el nido y uno fuera de este, 

unos 33 días después de la eclosión. Los pichones una vez salen del nido son muy parecidos a los adultos en tama-

ño. Sin embargo, pueden identifi carse debido a la escasez de plumaje (Figura 11).

�
Figura 11. Volantón de Oropéndola crestada fuera de nido. Fuente: autores

Rev. Asoc. Col. Cienc.(Col.), 2022; 34: 46-58.
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Al fi nalizar la temporada reproductiva (agosto - sep-
tiembre), los individuos abandonan la colonia y con el 
transcurrir del tiempo, los nidos se deterioran y la ma-
yor parte de ellos cae al suelo. Como resultado de las 
visitas realizadas al año siguiente, se evidenció en el 
87% de los casos, que P. decumanus utilizó los mismos 
árboles para el establecimiento de las colonias durante 
la temporada reproductiva. No obstante, no reutilizan 
los nidos construidos en la temporada anterior; por el 
contrario, previo al inicio de la construcción de los nue-
vos nidos, las hembras tiran los nidos viejos al suelo y 
construyen los nuevos en ramas diferentes.

Discusión

La información recolectada durante las salidas de cam-
po en los municipios de estudio, evidencian patrones de 
comportamiento sociales y reproductivos de la oropén-
dola crestada que a la fecha no habían sido registrados, 
debido al grado de difi cultad para su estudio, ya que 
construyen sus nidos a gran altura.

Que el mayor número de colonias y nidos hayan sido 
registrados sobre el biotopo de potreros y bordes de 
bosque, sugiere que esta especie evita la conectividad 
entre el dosel. Es decir, mantener aislada la colonia de 
otros árboles que permitan la incursión de posibles de-
predadores; además de que, en estos biotopos, tienen la 
posibilidad de movilizarse libremente entre fragmentos 
de vegetación aislados y forrajear en cultivos cercanos. 
Estas observaciones concuerdan con lo registrado por 
Valencia-Cardona et al. (2019) (13), quienes observa-
ron un mayor porcentaje de oropéndolas sobre estos 
biotopos.

El éxito reproductivo depende en gran medida de la 
elección del lugar para el establecimiento de las colo-
nias y esto parece estar determinado por factores bióti-
cos y abióticos, entre los cuales resaltan la especie y al-
tura del árbol, disponibilidad de recursos, incidencia de 
luz, temperatura y exposición a la lluvia (20-22), mien-
tras que la acción de depredadores, parásitos de nido y 
condiciones ambientales (vientos, tormentas, radiación 
solar) contribuyen a la pérdida de las nidadas (23-27.  
Esta pudiera ser la explicación de que el mayor número 
de colonias y nidos se observaron en sitios abiertos o se-
miabiertos y en árboles altos, especialmente de A. nio-

poides (Guacamayo). Cuando crece en interior o bordes 
de bosque esta especie sobresale en el dosel (28, 29), de 
tal forma que no hay conectividad entre las copas de los 
árboles. Estas características parecen cumplir con los 
requerimientos para el establecimiento de las colonias 

por parte de P. decumanus y convierten al Guacamayo 
en una especie fundamental para la anidación de esta 
especie de ictérido.

En el “Handbook of the Birds of the World” (30) y en 
las investigaciones de Machado et al. (2019) en Cara-
cas, Venezuela (31), se establece que la anidación de P. 

decumanus ocurre en el primer semestre del año, como 
se pudo determinar en el presente trabajo. Sin embargo, 
Tashian (32) había planteado que, en Trinidad y Toba-
go, donde también presenta un clima tropical, la tem-
porada reproductiva de esta especie ocurre durante los 
meses de diciembre y enero y Baksh (2012), también en 
Trinidad y Tobago (33), dijo que la época reproductiva 
se extiende desde noviembre, hasta abril. En un trabajo 
realizado en la Estación Agraria Cotové, en Santa Fe 
de Antioquia, Colombia (8), no reportaron actividad re-
productiva en octubre ni en diciembre, luego no quedan 
claras bajo cuáles condiciones es posible el anidamiento 
de esta especie en esos meses en Trinidad y Tobago.

Se ha planteado (1) que la humedad del aire es el estí-
mulo para el inicio de la actividad reproductiva en esta 
especie. Sin embargo, la mayor parte de este estudio 
se desarrolló en meses de sequía en las localidades de 
estudio. No obstante, la eclosión de los huevos y la in-
dependencia de los volantones ocurrieron en época llu-
viosa, lo cual benefi cia la alimentación de los juveniles 
a base de proteína animal, ya que en esta temporada au-
menta la abundancia de insectos (11. 34, 35).

La capacidad de desplazamiento de la Oropéndola cres-
tada es notablemente alta, lo que facilita su movilidad 
entre fragmentos de vegetación y entre diferentes bioto-
pos (1, 6, 22, 31, 36, 37), como también se evidenció en 
el presente trabajo. 

Se confi rma que P. decumanus habita en zonas abiertas, 
bordes de vegetación y zonas de cultivo principalmente, 
como lo reportan otros autores (8, 38). El presente estu-
dio aporta datos sufi cientes para establecer que la Oro-
péndola crestada no solo habita en estos biotopos, sino 
que también se reproduce y anida sobre varias especies 
vegetales ubicadas en estas zonas. 

Se observó que las hembras de P. decumanus son las 
únicas encargadas de la construcción de los nidos y 
muestran gran variación individual, no solo en la bús-
queda de una ubicación favorable, sino también en las 
habilidades de trenzado de los nidos (1, 30, 39, 40). 
Estos autores también plantearon que existen cuidados 
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parentales comunitarios, porque pueden participar otros 

individuos, siempre hembras, para el cuidado y aten-

ción de los nidos. Sin embargo, en el presente trabajo no 

hubo evidencia de tal comportamiento, por el contrario, 

se observó que las hembras evitaron el acercamiento de 

otras hembras a sus nidos. Los machos no participaron 

ni en la construcción de los nidos, ni en la búsqueda de 

alimento para los pichones. Aparentemente su función 

en la colonia es de protección contra depredadores, pa-

rásitos de nidos y otras aves intrusas (12, 16, 39).

La forma de los nidos de la Oropéndola crestada y de los 

ictéridos en general ha sido ampliamente estudiada (9, 

31 37) y los resultados coinciden con lo observado en el 

presente trabajo. Se describen como nidos colgantes en 

forma de bolsa y ubicados en las ramas más externas y 

en áreas abiertas formando colonias. En esta investiga-

ción se demostró que el diámetro de entrada del nido y 

el de la cámara de incubación no se correlacionan con 

el tamaño de los nidos, lo que puede ser otra medida de 

protección, entre las muchas que presentan.  

El uso de materiales artifi ciales para la construcción del 

nido por parte de P. decumanus, aparentemente no se 

había reportado. Sin embargo, es común el uso de ma-

teriales plásticos, tela y otras fi bras por parte de otras 

especies de aves asociadas a estos mismos biotopos (41, 

42). El uso de este tipo de materias primas por parte de 

las aves resulta una consecuencia de los altos niveles de 

contaminación del entorno, especialmente en el sector 

rural y la expansión de la frontera urbana.

La presencia de hojas verdes en la cámara de incuba-

ción en etapas tempranas de la puesta de huevos sugiere 

que las hembras aprovechan el calor generado por la 

descomposición de ese material orgánico y el confi na-

miento de la cámara de incubación para el proceso de 

incubación de los huevos (43, 44), ya que las hembras 

no permanecen todo el tiempo en el nido.

La única especie de árbol con nidos, que mostró una 

estructura diferente en cuanto a su altura y follaje, fue 

C. nucifera, lo que, de acuerdo a varios autores, sucede 

en zonas alteradas donde la deforestación ha extermina-

do los árboles donde las Oropéndolas hacen sus nidos 

con mayor frecuencia (2, 45-47), tal como sucedió en el 

presente trabajo, ya que el sitio estaba degradado pro-

ducto de la actividad pecuaria. El reporte de nidos en 

el Coco (C. nucifera), el Santa Cruz (A. graveolens) y 

el Macondo (C. plantinifolia) representan nuevos regis-

tros de especies de fl ora utilizada por P. decumanus para 

construir sus nidos en el Neotrópico.

El parasitismo de nidos de la Oropéndola crestada por 

parte de M. bonariensis ha sido poco documentado y 

representa una amenaza para las poblaciones de Oro-

péndola en la región (48, 49), sin embargo, durante este 

estudio se observó que tienen varios mecanismos de 

protección desarrollados.

El robo de materiales de construcción de los nidos 

entre especies de aves, es un comportamiento que ha 

sido reportado hace mucho tiempo (50). Esta conducta 

se defi ne como el aprovechamiento de los materiales 

encontrados y en algunos casos procesados por otros 

individuos en los nidos propios, para evitar un gasto 

energético y exposición a los depredadores. El registro 

de aprovechamiento (robo) de materiales para la cons-

trucción de los nidos por parte de P. decumanus a nidos 

de I. nigrogularis, representa el primer reporte de este 

tipo de comportamiento en esta especie. 

Como consecuencia de la forma y estructura de los ni-

dos de P. decumanus, el desarrollo, crecimiento y com-

portamiento de los pichones resulta muy difícil de estu-

diar, ya que resulta altamente complejo monitorear los 

nidos. Esto demuestra la efi ciencia en la selección de 

los sitios de anidación y su construcción por parte de la 

Oropéndola crestada.

Una vez salen del nido, los volantones son muy simi-

lares a los adultos, lo que hace difícil su identifi cación, 

sobre todo durante el vuelo (22). Luego de fi nalizada 

la temporada reproductiva, las bandadas abandonan su 

territorio de anidación y deambulan sobre diferentes co-

berturas, forrajeando y alimentándose, comportamiento 

observado también por Schäfer (1)) en Venezuela y Va-

lencia-Cardona et al., (8) en la Estación Agraria Cotové, 

en el departamento de Antioquia.
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